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A L A  G A C E T A  D E  M A D R I
D E L  M AR TES 2}  D E  F E B R E R O  D E  1819.

M a d r id  24 de Febrero-

COlíTlNOACION DEL ARTICULO DE OFICIO.
Habiendo dispuesto S. M . el R e y  de las Dos Stcilias que se hiciesen al 

augusto Padre del R e y  auestro Señor { que está en gloria) las honras cor­
respondientes al elevado carácter de S. M . y  ai tierno amor que le profesa­
ba ai^el Soberano, se celebró tan fúnebre y  solemne acto con la mayor m a- 
gestad y  TOmpa á presencia de un inmenso gentío, el cual dio expresivas 
muestras del sentimiento que le cabía en tan lamentable suceso.

Hicieron de gefes en el funeral el marques de S. Martin en calidad de ma­
yordomo m ayor, el mariscal S. Martin en calidad de capitán de Guardias, el 
príncipe de S. Nicandro de sumiller, y  el príncipe de RuíTaao de caballerizo 
mayor.

A  las diez de la mañana del dia 2J se trasladó el féretro á la cama de 
respeto, que esmba dispuesta en la sala de Hércules, acompañado de! clero de 
palacio, p w e d id o  de los usieres mayores de la corte, del teniente de la Guar­
dia de la R eal Persona y  de dos exentos, y  le llevaron los mayordomos de 
Semana ayudados de los mozos de oficio. En el salón estaban colocados seis 
altares, en los cuales celebraron misas en las mañanas de los tres dias que 
estuvo expuesto el cadáver los religiosos que señaló el capellán mayor.

Por las tardes de los dias 22 y  23 concurrieron los mismos religiosos á re- 
zar las acostumbradas preces, y  en el día 24 rezaron el oficio por la mañana. 

^  hizo una caja torrada de tisú de oro con salones .y adornos corresoon- 
if  cerraduras iguales. Los emblemas que se pusieron

sobre dicha ca,a se eligieron con acuerdo del embajador de España. ^
1^°’’ ' “ ‘ arde, esto es, el dia 24 á las cnatro, sacaron de la 

e..Tiirff de Semana, y  le pusieron en dicha caja, que
niernft i« sobre Una mesa cubierta, á ¡os pies de la cama: reconocieron el 
Efoaña V « f  y  capellán mayor en presencia del embajador de
caía '■ '̂̂ °” o«mieDto tue simplemente ocular: se cerró después la
al m s m ii« ^  embajador de España, la segunda

tcrcera^l c a ^ l l t  may"".’ mayordomo m a y o r r y  la

Servidumbre y  del clero de palacio, la llevaron los 
Semana, ayudados de ios mozos de oficio, y  acompañaron 

pages, los susodichos cuatro gefes, los exentos y  los guardias de la Real
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Persona á quienes correspondía, hasta llegar á la carroza, y  en ella k  me­
tieron los caballerizos de Cam po. ^

Iban en dicha carroza fúnebre el capellán mayor y  el maestro m ayor de 
cerentonias de ia Reai capilla. /  ue

Orden del entierro.
Cuatro batidores alabarderos con el tcnienre á caballo.
Competente número de sargentos, cabos y  soldados alabarderos.
Cuatro batidores de caballería de.la Guardia,
La carroza de respeto tirada de ocho caballos.
D os coches en que iban los mayordomos de Semana.
O tro coche en <jue iban los gentileshombres de Cámara.
Los cuatro gefes susodichos en un coche tirado de seis caballos.
Otros cuatro batidores .de caballería.
Volantes y  lacayos.
L a  carroza fúnebre tirada de ocho caballos.
Seis cabailerizos de Campo á los lados del tiro.
Doce pages á los lados .de la carroza.
E l teniente y  un exento de la guardia de la R eal Persona inmediatos á las 

tnedas traseras de ia carroza. ■ >■ *«»
Los generales á caballo.
En seguida un escuadrón de caballería, nn batallón de granaderos Reales y  

Otro de cazadores de la Guardia, y  un batallón de la marina Real. ^
Se fi>rmó la tropa en ala .desde Toledo á Sta. Clara.

centinelas que se pusieron en la sala de He'rcuies y  en el estrado del 
Catafalco en Sta. Clara fueron de guardias de ia Real Persona.

Permanecieron siempre de guardia en ambas partes un gentilhombre de 
Cam ara, un maj-ordomo de .Semana, un exento de guardias de ia Real Per­
sona , y  un cmalierizo de Campo.

La iglesia de Sta. Ciara estaba enlutada, y  en medio de los dos coros de 
música se levantó un gran catafalco.-Se pusieron en dicha iglesia dos filas 
de bancos enlutados, desde Jas pilas de agua bendita hasta cerca de Jos án­
gulos nrtteriores de la gradería del catafalco, y  otras dos filas desde los án­
gulos de la gradería opuesta hasta el altar maj'or. La nobleza y  la oficialidad 
ocuparon ios primeros bancos en el espacio que había desde la puerta hasta el 
catafalco, y  los segundos de la espalda fueron para los consejeros y  secretarios 
de E stado, caballeros de la Real orden de S Genaro, grandes cruces y  comen­
dadores de la Rea! orden de S. Fernando y  dei M drito, geniileshooibres de Cá­
mara , generales y  cuerpo diplomático. Debajo dei arco , al lado d d  esan-.e- 
l lo ,  se colccaro.n los mirfistros. En el pret-bírcrio estaban los cuatro obispos 
y  el clero de Palacio. Todos iban vestidos de ceremonia y  luto riauroso. *

Al llegar á Sta. Clara sacaron e! cadáver dé k  carroza ios caK-|l^rizós de 
Cam po , y  luego en la iglesia volvió á reconocerle el embajador de Espafii. 
Para este reconocimiento te  abrió ia caja. y  el susodicho embajador de S. M 
^ tó H ca  p_rcgunró a! marques de S. Martin : ¿ E s  este el cuerpo de S. M . e l  
R ey D .  Carlos iv  de Barbón ? y  respondiendo el mismo marques este es , se 
voIvio á cerrar |a caja, y  precedida del dero de palacio la llevaron los ma­
yordomos de Semana ai catafalco.
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Mandó un caballerizo de Campo retirar la carroza fúnebre, diciendo <jue 

S. M. quedaba en la iglesia.
En los atrios de la iglesia estuvo toda la noche del 24 al 25 una compañía 

de granaderos de la Guardia, y  en la misma iglesia los guardias de Ja Real 
Persona con sus correspondientes oficiales, un gentilhombre de Cámara , un 
mayordomo de Semana, algunos capellanes de Cámara con ios coriesposdien- 
tes M'udantes de oratorio, y  el ugier mayor.

Volvieron el 25 á los atrios de Sta. Clara la carroza fúnebre y  los co­
ches de respetoy de los gefes, y  ademas los dos batallones de la guardia Reai 
para hacer las salvas.

E l dia 25 i  las 8 de la mañana cantaron el Libera  los religiosos que eí 
capellán mayor señaló, y  se les dio la vela acostombrada.

A  las i o  principió la misa cantada, que celdiró el capellán m ayor; se 
pronunció la oración fúnebre; y  por último dieron su bendición los obispos 
que nombró el ministro de Negocios eclesiásticos.

Mientras la bendición se puso una mesa pequeña inmediata á las gradas 
del presbiterio delante de la gradería del catafalco, y  el ugier m ayor llamó 
al rey de armas, que se colocó entre dos porteros de Cámara delante de d i­
cha mesa pequeña vuelto de espaldas al altar m ayor; el senado á la otra 
parte de la mesa; el embajador de España á mano derecha del rey de armas, 
y  detras del embajador el cuerpo diplomático y  los magistrados, y  al lado 
izquierdo del rey de armas se colocó el P. Guardian de Sta Clara.

Concluida la bendición llevaron la caja los mayordomos de Semana desde 
el catafalco á la mesa pequeña, acompañada de los dichos gefes. Tomaron los 
pages sus hadias encendidas, y  se pusieron en fila despuos del clero de pala­
cio , y  los dichos cuatro gefes y  el capellán mayor se colocaron delante del 
senado: se abrió la caja para el tercero y  último recoiocim iento, y  pre­
guntó por tres veces el embajador de España: i E s  este el cuerpo de S. M . 
e l Rey D .  Carlos iv  de Barbón ? Añadiendo á la tercera y  últ'uaa v e z : ¿ No 
respondéis} Contestó entonces el marques de S. Martin este e s ,  c inme­
diatamente se cerró muy bien la ca ja , restituyendo las llaves á las misma s 
personas que las tenían.

Luego los mayordomos de Semana llevaron la caja, precedida de dicho 
P. Guardian y  su comunidad, del ugier m ayor, rey de armas, y  porteros de 
Cám ara, y  acompañada de los paggs con hachas, y  de los susodichos gefes, del 
capellán m ayor, del embajador de España, de! senado, del cuerpo diplomá­
tico , y  de ios presidentes y  gefes de los tribunales, á la capilla de los depósi­
tos Reales, donde el P. Guardian dió el recibo de entrega al mayordomo ma­
y o r  marques de S Martin.

La caja se puso dentro de otra sobrecajs de nogal cerrada también con 
tres cerraduras, cuyas llaves se entregaron á las mismas perso.ias á quienes se 
• y  luego el capellán mayor dió la llave que le corres­
ponda de la sobrecaii al P, Guardian, exigiéndole su recibo.

Durante la ceremonia del depósito hizo cada batallón de la tropa tres des­
cargas en el aino.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L.
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